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igualmente oportunos y locales, por ejemplo: Hijos, 
del lobo un pelo; El ahogado, de un espino se ase, pa­
ralelos a Dineros prestados, brazos quebrados, de Doña 
Fortuna y Don Dinero. 

Estableciendo comparaciones en todo de un tenor 
con las de su modelo, verbigracia: 

"Una mañana tropezó Pablo con un mendigo astro­
so, eón más barbas que ua capuchino, grises como tar­
de inverniza, revueltas como bardal, y sucias como con­
ciencia de galeote." 

Rival de: 
"Sí, señor; tengo seis hijos desnudos como cerro­

jos, con gañotes como calcetas viejas." ( Doña Fortuna 
y Don Diner

,
o ).

Haciendo descripciones tan atropelladas y significa­
tivas como ésta : 

·• Era un hombrón como una torre, recio como caji­
ga montuna, de enmarañado cabello y barba. Vestía una 
camiseta sin mangas, que dejaba al desnudo unos braa 
zos como los del Hércules Farnesio y el arranque de un 
pecho prominent�y velludo; calzones rodilleros, medias 
grises, alpargatas de cáñamo entre un par de abarcones 
de tarugos. Faja encarnada en la cintura, al hombro una 
barra de media arroba, una pala, un azadón. El rostro 
estaba tiznado, la voz era bronca, y sudaba el tío aquél 
como si estuviera en lo recio del verano." 

Digna de figurar junto a la que sigue, tomada del le­
gítimo Fernán Caballero: 

"Era Don Dinero un gordote rechoncho, con una 
. cabeza redonda de oro del Perú, una barriga de plata 
de Méjico, unas pi �rnas de cobre de Segovia, y unas za­
patas de papel de la gran fábrica de Madrid. Doña For­
tuna era una locona sin fe ni ley, muy mala rata, y más

ciega que un topo." 
Finalmente, charlando de ese modo tan andaluz en 

los medios de expresi6n, y sobre todo en los e�ítetos, 
que se advierte por todo el cuento. 
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Pero lo mejor der caso es que ese don Alvar Escu­
dero, que parece no haber salido nunca de la ubérrima 
provincia cuyas mujeres son las más graciosas de Eu- . 
ropa y· cuyas uvas producen los más deliciosos vinos 
españoles, es un bogotano de pura cepa;· es el mismo 
compilador de la colección a que pertenece la historia 

_ que nos ocupa, como él mismo lo declara en el prólo­
go; es el orador que ha llegado tántas veces a lo subli­
me, al ensalzar las verdades de la Religión, las más ex­
celsas figuras de la Iglesia y las glorias más puras de la 
patria; es el sabio y bo.ndadoso doctor Carrasquilla, 
rector del claustro más ilustre del Nuevo Mundo. 

J. M. RESTREPO MILLAN 
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LA CIUDAD SITIADA 

(DE LONGFELLOW) 

Dice así una leyenda 
Que hallé en un libro, peregrina y vaga : 
"De pálidos espectros hueste horrenda 
Sitia de noche a la ciu_�ad de Praga. 

"De corriente impetuosa 
A un lado y a otro lado cual visiones 
Vénse a la luz de luria silenciosa 
De la Muerte las hórridas legiones. 

"Entre ellas que cual brumas 
En la ribera de la mar blanquean, 
Gimen entre el hervor de las espumas 
Las aguas que rodando se golpean. 

" No se oye más sonido, 
Ni del tambor los destemplados sones. 
Cual nubes que se chocan sin ruído, 
Se chocan en el aire los pendones. 

/ 
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"Mas, cuando ra campana 
· De antigua catedral e!eva al cielo

La primera oración de la mañana,
· Las banderas se abaten por el suelo.

"La hueste presurosa
Que huyendo por el valle se atropella, •
Perece ante la lumbre fulgurosa

, Que lanza al mundo matutina estrella."

También está grabada
En el humaI_J.o pecho esta escritura : .
"De nocturnos espectros rodeada
El alma está por la legión impura.

•

"Al lado del torrente
De la vida, que ruge turbulento,

· Vése a la luz de fantasía ardiente
De fantasmas medroso campamento.

"La calma interrumpida
Está sólo en las huestes de la tumba

I 'Del torrente impetuoso de la vida
,Por el rugir que por doquier retumba.

"Con voz acompasada
A la oración convídanos el bronce:
Del río por la margen dilatada

' 

La hueste de terror se llena entonce.

"Las sombras huyen lejos 
Por el valle del llanto y la amargura; 
De la Fe que fulgura a los reflejos 
Huye nuestra fantástica pavura." 

RUPERTO s. GOMEZ 

ORAD 

ORAD 

Dejad qJte vuestro espíritu suspenso 
De su destino al poderoso grito, 
Suelte los vuelos de su afán inmenso 
Por su mundo apropiado, el infinito. 

Dejad tender a nuestro amor el ala 
Hacia el confín por donde el sol asoma : 
Cuanto puede volar, la altura escala: 
La música, el incienso y el aroma. 

" Cantan a Dios el ave entre el ramaje,
En su onda el mar, el céfiro en su giro: 
Que los cielos recib�n homenaje 
De cuanto tiene voz, canto o suspiro. 

En este mundo arcano y deslumbrante, 
En el seno de tántas maravillas, 
El hombre, pobre sér de un solo instante, 
Nunca se halla mejor que de rodillas. 

Caed de hinojos. Las tremantes palmas 
Alzad venciendo vuestro orgullo ciego: 
La oración es la vida de las almas, 
Santa actitud de adoración y ruego. 

Del existir en la mortal contienda, 
Nada el milagro del amor ataje: 
Que la oración, como el perfume, ascienda, 
Y que el perdón, como la lluvia, baje. 

Si navegáis en golfos de ventura, 
Cantad hosanna en vuestra dicha extrema;· 
Si naufragáis en mares de amargura, 
Pedid piedad a la Bondad suprema. 

Sonreíd contemplando los fulgores 
Que vierte el alba en el noctur�o espanto, 
Porque son de la vida los dolores, 

. 
. 

Sollozo abaJo, y en la altura, canto. 
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